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Durante el periodo comprendido entre 1983 y 2003, que marcó la restauración de la democracia 

en Argentina, se observaron diversas oleadas de participación política juvenil, que variaron entre 

la adhesión a partidos políticos y su involucramiento en movimientos sociales al margen de las 

instituciones (Blanco y Vommaro 2018). Tras décadas de dictadura que suprimieron y limitaron 

cualquier forma de participación política, el advenimiento de la democracia abrió una nueva 

oportunidad para el compromiso político partidario. En la década de los ochenta, tras la victoria 

electoral de Raúl Ricardo Alfonsín (UCR) y el inicio de un periodo caracterizado por un sólido 

respaldo al gobierno y un renovado entusiasmo hacia la democracia, emergió lo que se conoce 

como la "Primavera Alfonsinista" (Vommaro y Cozachcow 2017). Sin embargo, esta ola de 

optimismo y participación no logró sostenerse durante la totalidad de su mandato presidencial, 

ya que gradualmente comenzó a disiparse. 

El desgaste comenzó debido a la incapacidad de continuar con los procesos judiciales tras 

la conclusión del juicio a las Juntas Militares en 1985, que había resultado en la condena de la 

cúpula militar que había ejercido el poder entre 1976 y 1983. El desencanto se intensificó debido 

a la oposición y las amenazas provenientes de las Fuerzas Armadas en respuesta a los 

procedimientos judiciales iniciados en su contra, lo cual finalmente condujo a la interrupción de 

los esfuerzos por lograr la justicia (Vázquez 2011, pp. 383-428). En este contexto de cambio 

político y desafíos, se produjo un hecho significativo que marcó un punto de inflexión en la 

búsqueda de justicia y responsabilidad por los abusos cometidos durante el periodo de dictadura. 

En 1986, el gobierno de Raúl Alfonsín promulgó las leyes de punto final y obediencia 

debida, medidas que generaron intensos debates y controversias en la sociedad argentina. Estas 

leyes establecían límites temporales para iniciar acciones legales contra los perpetradores de 

crímenes de lesa humanidad, alegando que aquellos que habían cometido estos crímenes habían 

actuado bajo órdenes superiores y que sus acciones estaban amparadas por la llamada 

"obediencia debida" (Vázquez, y Vommaro 2008). Estas disposiciones legales, aunque 

intentaban equilibrar la estabilidad política y la justicia, suscitaron críticas y tensiones en la 

sociedad, al cuestionarse la verdadera responsabilidad de los culpables y la necesidad de 

rendición de cuentas completa. 



En este contexto y durante la década de los 90 como se detalla en el segundo capítulo, las 

juventudes continuaron comprometidos con causas sociales, expresando su activismo en 

protestas relacionadas con derechos humanos, educación e igualdad económica (Vázquez 2011, 

pp. 410-415). Si bien había inquietud por las injusticias sociales y la necesidad de cambios, la 

participación en ámbitos de política institucional era más bien escasa. A la llegada de Néstor 

Kirchner a la presidencia, según testimonios de miembros de La Cámpora, se vislumbró un 

cambio gradual en esta situación. 

Desde el punto de vista de los miembros de La Cámpora, las políticas implementadas por 

el gobierno de Kirchner en los primeros años de su mandato generaron un cambio significativo 

en la política argentina (Vázquez y Vommaro 2012, pp. 149-174). Adoptando un enfoque 

centrado en los derechos humanos y la inclusión social, insufló esperanza en la población y 

abordó heridas históricas. Para ellos, este giro influyó en la juventud, capturando su atención 

hacia la política (Rocca Rivarola 2014, pp. 32-42). En 2006, al ver el creciente interés en la 

política partidaria, Néstor Kirchner fundó La Cámpora con el propósito de unir a las 

organizaciones juveniles afines al gobierno y con interés creciente en la política partidaria 

(Vázquez., Rocca Rivarola y Cozachcow 2018). Según testimonios de militantes, esta creación 

buscaba que la organización pudiera ejercer influencia en las decisiones y representar mejor a la 

juventud en el gobierno. Además de estas intenciones, es innegable que la formación de La 

Cámpora también implicaba para Néstor Kirchner una ampliación de su capital de legitimidad 

política.

A pesar de sus lazos previos con movimientos como los Piqueteros y H.I.J.O.S., los 

miembros de La Cámpora entrevistados señalan que su organización se estableció de manera 

independiente, siguiendo sus propios objetivos y niveles de politización (Rocca Rivarola 2016). 

Mientras los Piqueteros se centraban en los derechos de desempleados y trabajadores informales, 

y H.I.J.O.S. buscaba justicia para víctimas de la dictadura militar, ambos sin afiliación partidaria, 

La Cámpora adoptó una sólida identidad peronista y kirchnerista. Para muchos militantes, según 

sus testimonios, esta entidad brinda una plataforma gubernamental que implica respaldar 

públicamente al gobierno y reservar críticas para discusiones internas. Visto desde la perspectiva 

de los miembros entrevistados de La Cámpora, su surgimiento representa un cambio 

generacional: de desconfianza en la política convencional a aprecio por la politización partidaria 

(Vommaro y Cozachcow 2017). Este cambio se atribuye a medidas de Néstor Kirchner, 



destinadas a abordar el desencanto político juvenil debido a la decepción democrática y la 

percepción de corrupción. En este escenario, La Cámpora adoptó una identidad peronista y 

kirchnerista, encauzando la participación juvenil en la tradición peronista con enfoque innovador. 

Esto marcó un cambio perceptual hacia la política partidaria, reflejando un desplazamiento de la 

desconfianza hacia un compromiso más profundo con la politización partidaria (Vázquez y 

Vommaro 2012). Además, este cambio no solo responde a un contexto político y social 

específico, sino también a la búsqueda de las juventudes por una identidad política que esté en 

línea con sus valores y aspiraciones (Vázquez 2013). 

La orientación ideológica y los objetivos de La Cámpora se arraigan profundamente en el 

tejido político peronista y kirchnerista. Estas corrientes políticas, con una rica historia en 

evolución, han fundamentado históricamente sus bases ideológicas y discursivas en la protección 

de los derechos laborales, la promoción de igualdad de oportunidades y la intervención 

gubernamental en la economía para asegurar una distribución equitativa de los recursos 

socioeconómicos. En términos de su estructura organizativa, La Cámpora adopta una jerarquía 

clara y vertical. Las características distintivas de sus líderes y seguidores, tanto a nivel nacional 

como local, le permiten establecer una presencia en diversos contextos geográficos. 

La organización también dedica considerables esfuerzos a la formación política y 

sociocultural de sus miembros, con el fin de fortalecer los cimientos de su ideología y promover 

su capacidad de movilización mismos que serán abordados en los siguientes capítulos. Entre las 

actividades de La Cámpora, la participación activa y la movilización son componentes 

esenciales. El movimiento ha participado con entusiasmo en eventos públicos, manifestaciones 

y convocatorias políticas para expresar sus demandas o mostrar su apoyo, ya sea dentro de su 

propia estructura o en colaboración con otras entidades afines en el espectro del peronismo y 

kirchnerismo. Además, la organización ha participado en frentes electorales y alianzas políticas 

para consolidar su presencia en el escenario político argentino. 

En conclusión, a partir de los testimonios de los informantes parecería que la idea de 

integrar un movimiento que mitigue la desilusión previa y esté alineado con sus creencias generó 

y genera un entusiasmo en algunos sectores de la juventud que son afines a sus posturas 

ideológicas. Al mismo tiempo, al abrazar el peronismo, este entusiasmo se combina con la 

legitimidad percibida de una tradición política arraigada en la historia política argentina. Esto 

brinda a las juventudes una identificación con los militantes de los años setenta, a quienes 



admiran, como se explorará en los capítulos siguientes. El kirchnerismo, por su parte, ofrece un 

marco para reinterpretar y redefinir el peronismo, convirtiendo a La Cámpora en un espacio 

donde esta nueva generación puede participar tanto en la dinámica política actual como en la 

redefinición de una tradición política arraigada en la historia. 

Es por estas consideraciones que el marco teórico de esta investigación se fundamenta en 

los siguientes puntos clave. En primer lugar, se abordan la anomia y el desencanto como factores 

que influyen en la manera en que las juventudes se involucran en la política. Por último, se 

destaca el enfoque metodológico basado en el estudio de narrativas, permitiendo una 

comprensión en profundidad de cómo La Cámpora construye su identidad y memoria colectiva, 

y cómo esto resuena con las aspiraciones y motivaciones de la juventud participante (Vázquez, 

2013). Estos elementos en conjunto brindan una perspectiva sólida para explorar la dinámica 

política y social en juego, sentando las bases para los siguientes capítulos de esta investigación.

La anomia y el desencanto son dos conceptos fundamentales para comprender el malestar y la 

desconfianza que muchos ciudadanos sienten hacia la política institucional en diferentes 

momentos y espacios. En esta tesis, es importante considerar estos conceptos para entender el 

clima general que precedió a la formación de La Cámpora y para reflexionar sobre la función de 

la memoria colectiva en la reactivación de procesos de participación política partidaria. La 

anomia se refiere a una sensación de falta de orientación y valores en la sociedad, mientras que 

el desencanto se relaciona con la percepción de desconfianza y desapego hacia la política y sus 

representantes. Ambos conceptos están interrelacionados, ya que el desencanto puede ser una 

consecuencia de la anomia, y a su vez, puede contribuir a generarla (Rabotnikof 2004).

En el contexto del malestar político, la memoria colectiva adquiere una importancia 

fundamental al brindar algunas interpretaciones y enseñanzas que son proyectadas hacia el futuro 

y que ayudan a dar certeza en cuanto a lo que es previsible. En el caso de Argentina, la reflexión 

sobre la memoria se centra en las experiencias traumáticas del pasado, así como en la memoria 

inflacionaria y las dictaduras. La forma en que se narra esa memoria influye en la valoración de 

la historia, lo que a su vez da sentido para los ciudadanos de las decisiones y políticas 

gubernamentales, así como a la gestión económica. En este sentido, la memoria colectiva es un 

factor relevante en el análisis del malestar político y la desconfianza de los ciudadanos hacia los 



líderes políticos o bien, su simpatía y cercanía. Hay en la interpretación del pasado una 

potencialidad para fomentar o inhibir la participación política en el presente y, también, para 

generar expectativas o panoramas deseables de futuro.

Siguiendo a Rabotnikof (2004) la relación entre la memoria colectiva y la situación política 

actual se puede entender desde la articulación entre los conceptos de espacio de experiencias y 

horizonte de expectativas de Koselleck. En términos simples, la experiencia se refiere a lo que 

ya ha sucedido, mientras que la expectativa se refiere a lo que esperamos que suceda en el futuro. 

El espacio de experiencia es la mezcla de diferentes momentos pasados que están presentes en 

el presente, mientras que el horizonte de expectativas es lo que imaginamos que sucederá en el 

futuro. La política ha tenido el papel de conectar estos dos conceptos, tratando de construir un 

futuro mejor en base a la experiencia del pasado. La política ha tenido que lidiar con un tiempo 

histórico que avanza cada vez más rápido, y para ello ha utilizado conceptos como movimiento 

que, aunque tengan poco de experiencia, generan una gran cantidad de expectativas de cambio.

Sin embargo, en la actualidad parece haber una dificultad para utilizar el pasado en la 

formulación de pronósticos y visiones de futuro en colectivo o de manera social. Esto se debe, 

no sólo a que muchas experiencias del pasado son dolorosas y traumáticas, lo que reduce el 

horizonte de expectativas, sino que también los efectos individualizantes del neoliberalismo 

llevan a que los movimientos cada vez más tengan por objeto la conquista de derechos 

individuales (Rabotnikof 1987, pp. 67-77). En este sentido, la asimetría entre experiencia y 

expectativa parece hoy inclinarse más bien del lado de la experiencia. 

Diversas disciplinas, como la psicología, la ciencia política y el derecho estudian el tema de la 

memoria colectiva, para esta tesis me interesan los aportes hechos desde la historia y la 

sociología. En ambos campos, la memoria colectiva ha sido objeto de estudio desde la segunda 

mitad del siglo XX. En el ámbito de la historia, el interés ha surgido dada la reivindicación de la 

memoria como herramienta valiosa para el estudio de sucesos del pasado reciente y testimonios 

de víctimas de la opresión como fuentes de la historia. Mientras tanto, la sociología ha puesto el 

foco en la forma en que un grupo social recuerda y cómo las creencias sobre el pasado informan 

las decisiones en el presente. En esta tesis se busca profundizar en estos temas mediante el estudio 

sociológico de la construcción y transmisión del discurso de La Cámpora sobre el pasado 



argentino, al mismo tiempo que se retomarán conceptos de la teoría de la historia para 

comprender las dimensiones temporales que coinciden en la memoria colectiva: espacio de 

experiencia y horizonte de expectativa (Koselleck). Antes de adentrarnos en este marco 

conceptual, se hará una pequeña revisión sobre el estudio de la memoria colectiva.

Dado el interés sociológico por comprender cómo se construyen y perpetúan los relatos 

colectivos a lo largo del tiempo, el texto de Maurice Halbwachs (2004), Los Marcos sociales de 

la memoria fue revolucionario en el campo. El autor señaló que el recuerdo evocado siempre es 

construido a partir del fundamento común de un grupo y que cada memoria autobiográfica es 

una perspectiva sobre la memoria colectiva. Asimismo, el autor aportó reflexiones sobre el 

recuerdo como práctica social de "traer el pasado al presente". Esto, entra en diálogo con otros 

autores que se preocupan por la conservación de la memoria a través de su almacenamiento y la 

actualización del contenido de la historia, es decir, su operación en el presente. 

Una de las aportaciones conceptuales que se retoman en esta investigación de Halbwachs 

es su comprensión del recuerdo colectivo como una evocación construida a partir de un 

entendimiento grupal que reconoce y reconstruye las imágenes de los eventos pasados en 

conjunto. Un segundo punto que nos sirve de fundamento para la elección metodológica de la 

tesis es que Halbwachs señala que cada autobiografía es un punto de vista sobre la memoria 

colectiva ya que resulta de experimentar, desde cierto lugar y con una intensidad diferencial, 

ciertos recuerdos comunes. Es decir que, la experiencia individual puede servir como unidad de 

observación para comprender hechos sociales.

Halbawchs aborda de manera dinámica la trayectoria individual, sosteniendo que 

nuestras autobiografías se van reinterpretando a medida que ocupamos diferentes posiciones y 

establecemos relaciones en distintos contextos sociales. En este sentido, el autor sugiere analizar 

dos tipos de marcos: temporales y espaciales. Los primeros se refieren a formas particulares de 

duración, como fechas significativas, cambios de estación, y otros acontecimientos que actúan 

como referencias para evocar recuerdos. Los segundos se centran en cómo los grupos graban su 

memoria en el espacio y estructuran sus formas de recordar en consecuencia. Al considerar cómo 

la memoria y el recuerdo están influenciados por factores temporales y espaciales, podemos tener 

una comprensión más profunda de cómo se construye y se interpreta la historia.

Por su parte, Paul Connerton (2014) sostiene que las imágenes que conforman nuestras 

memorias contienen sus propias relaciones y asociaciones con eventos, objetos y emociones del 



pasado, y que estas conexiones se entrelazan con eventos, objetos y emociones del presente. En 

otras palabras, las imágenes de nuestras memorias actúan como vehículos de significado que nos 

permiten entender cómo el pasado se relaciona con el presente. Esta idea sugiere que la memoria 

no solo es una función individual, sino que también es un hecho social que se construye y se 

mantiene a través de nuestras interacciones con otros y el mundo que nos rodea. Según Connerton 

(2014), nuestras experiencias del pasado y del presente están profundamente interrelacionadas. 

Además, este autor propone que la memoria cumple una función social fundamental: la de 

legitimar el orden social existente. Esto sugiere que la memoria no solo es un fenómeno 

individual, sino que también actúa en la estructuración y mantenimiento de las sociedades 

humanas. Al recordar y narrar eventos del pasado de cierta manera, podemos influir en la forma 

en que se entienden y se interpretan los eventos del presente, y por tanto, en cómo se mantienen 

las normas y estructuras sociales existentes. 

En esa línea, uno de los textos centrales de la reflexión es Los trabajos de la memoria de 

Elizabeth Jelin (2012). La autora se ha interesado especialmente en el análisis de Ricoeur para 

comprender las razones, circunstancias y conflictos éticos y políticos que subyacen en la 

narración de recuerdos, tanto personales como ajenos, sobre el pasado. Esta perspectiva teórica 

nos permite entender cómo las experiencias y vivencias personales, mediadas y moldeadas por 

las relaciones sociales, contribuyen a la construcción de conocimientos, creencias, patrones de 

comportamiento, sentimientos y emociones que son transmitidos y recibidos a través de la 

interacción social, los procesos de socialización y las prácticas culturales de un grupo 

determinado. Tanto los aportes de Connerton (2014) como los de Jelin (2012) resultan esenciales 

para poder estudiar la historia de manera crítica y reflexiva, ya que nos permite entender cómo 

el pasado ha sido interpretado y representado de diferentes maneras a lo largo del tiempo y en 

diferentes contextos culturales.

Desde el campo de los estudios históricos y de la teoría de la historia, podemos destacar el 

interés por los efectos de la narrativa histórica en la sociedad estudiada y las reflexiones sobre la 

construcción de metodologías transparentes para construir conocimiento científico al integrar 

testimonios y narraciones orales como fuentes de investigación (Nora, 1993) (Sewell, 2005) 

(Anderson, 2016) (Hobsbawm, 2019), se complementan con la preocupación de la sociología en 

temas que tienen que ver con la reproducción de la sociedad, la permanencia de estructuras y la 

generación de tradiciones. 



Por un lado, estas discusiones dentro del campo de la historia son relevantes para 

comprender cómo hemos llegado a convenir que la historia es, en sí misma, un campo de batalla 

de distintas formas de conceptualizar y ejercer la memoria. Por otro lado, también muestra la 

condición de la memoria colectiva como un hecho social que puede ser estudiado desde la 

sociología a partir de la inspección de fuentes, sujetos y prácticas que cuestionan y construyen 

una propia significación del pasado. En ese sentido, bajo su forma de conceptualización más 

elemental podemos convenir que la memoria colectiva es la forma en la que un grupo social da 

cuenta de un pasado en común. De este modo, podemos observar cómo la construcción de una 

narrativa histórica siempre conlleva distintos procesos de sedimentación de información en el 

que los desplazamientos de unas verdades a otras se enfrentan a los nuevos problemas del 

presente y a las expectativas de triunfos o retos del futuro. Por tanto, para el estudio sociológico 

del fenómeno es indispensable comprender que las transformaciones de estas narraciones deben 

ser contextualizadas dentro de un proceso dinámico en constante cambio.

Por último, conviene complementar esta entrada sobre cómo los estudios de la memoria 

pueden se útiles al estudio de las expectativas sociales sobre el futuro de Reinhart Koselleck 

(2004) y Francoise Hartog (2007). Ambos historiadores se relacionan en el sentido de que ambos 

abordan cómo se vive y se entiende el tiempo histórico en relación con el pasado, el presente y 

el futuro. Koselleck utiliza la categoría de "espacios de experiencia" y "horizontes de 

expectativas" para comprender cómo un grupo social se relaciona con su temporalidad, mientras 

que Hartog desarrolla el concepto de "regímenes de historicidad", que representan diferentes 

formas de relación con el pasado, el presente y el futuro.

La comprensión en torno a cómo se vive y se entiende el tiempo histórico es esencial para 

los análisis de la memoria, ya que nos permite comprender cómo el pasado ha sido interpretado 

y utilizado de diferentes maneras a lo largo del tiempo y en diferentes contextos culturales. Esto 

nos ayuda a comprender cómo el pasado ha sido utilizado para influir en el presente y el futuro, 

y nos permite analizar cómo diferentes grupos sociales han construido y transmitido narrativas 

del pasado. Además, las ideas de Koselleck (2004) y Hartog (2007) nos permiten comprender 

cómo el pasado puede ser utilizado de manera intencional para influir en la forma en que se 

entiende y se utiliza el pasado. Esto es especialmente útil para los estudios sociales ya que nos 

permite comprender cómo el pasado ha sido utilizado para justificar o legitimar ciertas acciones 

o políticas, o para ocultar o minimizar aspectos del pasado que son considerados indeseables o 



inconvenientes. En general, la comprensión de cómo se vive y se entiende el tiempo histórico es 

esencial para poder analizar de manera crítica y reflexiva la historia y cómo ha sido utilizada y 

representada a lo largo del tiempo.

A través de este breve recuento por ambos campos, podemos observar cómo los estudios 

de la memoria han contribuido a una comprensión más compleja y matizada del pasado y han 

desafiado la idea de que la historia es simplemente un relato objetivo y veraz de lo que sucedió 

en un momento anterior en el tiempo. En lugar de eso, estos estudios han mostrado cómo la 

memoria puede ser influenciada por factores como el contexto social y cultural y cómo puede 

variar entre individuos y grupos. Lo anterior ha llevado a un enfoque más crítico y reflexivo 

sobre la historia y ha contribuido a una comprensión más profunda y compleja de la función del 

pasado en el presente y el futuro. 

Así, para la presente tesis, podemos retomar del análisis sociológico que la memoria y la 

narrativa histórica están siempre en constante evolución y son influenciadas por factores tales 

como los cambios en la estructura social, la cultura y los medios de comunicación. Mientras 

tanto, el modelo analítico para estudiar la memoria colectiva en La Cámpora utiliza las categorías 

de "espacios de experiencia" y "horizontes de expectativas" de Koselleck (2004) para 

comprender cómo el grupo social se relaciona con su temporalidad. También se sigue el concepto 

de "regímenes de historicidad" de Hartog (2007) para entender cómo el pasado influye en el 

comportamiento del grupo en el presente. El objetivo es analizar cómo estas narrativas del pasado 

son utilizadas para influir en el presente y el futuro, y para justificar o legitimar ciertas acciones 

o políticas. En futuras investigaciones, se comparará estas narrativas del pasado con otras 

utilizadas por otros grupos sociales en momentos históricos diferentes para comprender cómo 

han cambiado a lo largo del tiempo.

La memoria colectiva se diferencia del estudio académico de la historia en que esta última es una 

disciplina que pretende llegar a la verdad de los hechos de manera científica (Halbwachs 2006), 

mientras que la memoria colectiva es el fenómeno que se centra en las convenciones que surgen 

en un grupo sobre cómo y qué del pasado recordar y que, además, construye un sentido narrativo 

de los acontecimientos que sirve al presente y al futuro del grupo (Ricoeur 2008). A estas formas 

de vinculación en conjunto con el pasado, Halbwachs (2006), le llamó “marcos de memoria”. 



Para el análisis de la función de la memoria colectiva en la instauración de un proyecto político 

de futuro, nos referiremos a la narrativa sobre el pasado, entendiendo este concepto como una de 

las manifestaciones de la memoria colectiva, en la cual se centra el sentido concatenado de 

acontecimientos y experiencias atravesadas por un grupo al que se le atribuyen en conjunto una 

consecución lógica y una significación particular.

 Así como podemos tomar la construcción de narrativas sobre el pasado como 

manifestación de la memoria colectiva, también podemos diferenciar tipos de memoria colectiva 

(Betancourt 2004, pp. 128-129) (Lifschitz 2012). La discusión es bastante amplia y la literatura 

se ha referido a muchos tipos de memoria. Vale la pena distinguir que las diferencias de propósito 

y de sentido por las que los grupos se forman se relacionan con el tipo de eventos, actores y 

procesos que les parece importante recordar. Al mismo tiempo, esas revisiones del pasado están 

sujetas a los cambios de posición e interés de los grupos que las forman. Por ejemplo, podemos 

diferenciar la memoria social como aquella que se produce mediante los vínculos y la conexión 

entre los miembros de una comunidad, mientras que la memoria política se refiere 

específicamente a la memoria colectiva de un grupo social que se constituye como un grupo que 

interpela y se relaciona con el poder (Betancourt 2004) (Lifschitz 2012). Por último, la memoria 

nacional es un proceso mediante el cual se construye colectivamente la memoria histórica de un 

país o nación. Se trata de una narrativa compartida que abarca desde la historia hasta las 

tradiciones y los valores considerados importantes para la identidad nacional. Esta narrativa es 

transmitida a través de diferentes medios, como la educación, la cultura y la política, y es 

utilizada para reforzar la identidad y la soberanía de la nación.

Los estudios clásicos del tema, como Pierre Nora (1993), Partha Chatterjee (2008) y 

Benedict Anderson (1997), han explorado cómo la memoria nacional se relaciona con la 

modernización y la formación del Estado-nación. La construcción y transmisión de la memoria 

nacional se soporta principalmente mediante productos culturales como la literatura y el arte, 

pero también se puede ver reflejada en monumentos y símbolos que buscan reforzar la identidad 

nacional. La memoria nacional es un fenómeno dinámico que está sujeto a los cambios en la 

sociedad, y su estudio sigue siendo un tema de interés en el ámbito académico y político.

Recuperamos las tres escalas en torno a la memoria - social, política y nacional - debido a 

que las juventudes políticamente activas en Argentina, no sólo La Cámpora, sino aquellas de 

carácter social y otras políticas desde la vuelta a la democracia han tendido a desafiar la narrativa 



oficial del Estado sobre el pasado y construir una memoria alternativa a la impuesta desde el 

poder. Además de las memorias social y política, la narrativa del pasado que se manifiesta desde 

la memoria nacional promulgada por el Estado se reproduce en distintos soportes y medios, tanto 

espaciales (monumentos, museos y plazas), como performativos (programas de educación, 

proclamación de discursos, generación de políticas públicas) y, como es el objeto de este capítulo, 

en soportes visuales, como diarios, símbolos y mapas.

Durante la transición democrática en Argentina, se inició un proceso para reconocer y 

trabajar las relaciones entre los distintos grupos que habían vivido la dictadura y que pensaban 

que el camino para tramitarla era posible de distintas maneras. La tarea de construir una memoria 

colectiva que pudiera servir como base para una democracia plena resultaba urgente y compleja. 

El Estado tenía el desafío de crear las condiciones para establecer un diálogo honesto y abierto 

sobre el pasado, lo que implicaba un reconocimiento de las responsabilidades de los distintos 

actores y un compromiso con la justicia y la reparación de las víctimas del régimen militar. Sin 

embargo, la promulgación de las leyes de "Punto Final" y "Obediencia Debida" limitó el 

enjuiciamiento de los responsables del terrorismo de Estado, lo que provocó protestas y 

resistencia lideradas por organizaciones de derechos humanos y políticas, en las que las 

juventudes fueron una parte activa. Estas juventudes buscaban articular una forma distinta de 

narrar el pasado a la versión oficial y se manifestó en nuevas formas de reivindicar la memoria 

de los desaparecidos y las luchas de los movimientos sociales, incluida la producción de 

imágenes.

En ese sentido, las organizaciones políticas juveniles  tuvieron que asumir dos tareas en 

relación con la memoria colectiva. Por un lado, en aquella coyuntura histórica, la imperiosa 

necesidad de forjar una narrativa unificada sobre el pasado se presentaba como una tarea 

apremiante para la organización política o social. Dicha narrativa buscaba insuflar un sentido 

claro y coherente a su identidad, en consonancia con las experiencias vividas durante el contexto 

de la dictadura. No obstante, es fundamental destacar que este proceso de construcción no se 

desenvolvió en aislamiento, sino que estuvo imbuido por un contexto internacional marcado por 



una memoria vibrante en torno a los derechos humanos, la apertura al pluralismo y la valoración 

de la diversidad. Estas influencias externas también dejaron su impronta en la edificación de las 

narrativas sobre el pasado. De hecho, es digno de mención que existen narrativas más 

universalistas, provenientes de diversas fuentes, que enriquecen de manera notable la 

comprensión y el significado del pasado en este contexto particular. Así, la confluencia de 

distintas perspectivas aporta matices y riqueza a la comprensión histórica de este período crucial 

en la historia de la organización política o social en cuestión.

En ese sentido, hacer memoria de su relación con el poder de ese momento: la pérdida de 

los compañeros, la postergación de ciertos objetivos colectivos y su nuevo lugar en el proceso 

democrático eran temas que están presentes en sus narrativas de pasado. Por otro lado, también 

buscaban apoyar o disputar -dependiendo de la organización a la que se perteneciera- la narrativa 

sobre el pasado que se difundía desde el Estado. En ese sentido, por diversos motivos, en este 

momento, las narrativas sobre el pasado se centraron en general en las víctimas como personas 

comunes a quienes se la fuerza del Estado había desaparecido, sin detallar las motivaciones 

políticas de esa desaparición, ni mucho menos la vinculación partidaria de las víctimas.

La doble tarea de propiciar una narrativa sobre el pasado en un sentido nacional y trabajar 

en su propia memoria política, tuvo un impacto significativo en la producción visual de las 

organizaciones políticas juveniles en la Argentina de los años 80. Su producción visual estuvo 

marcada por la necesidad de construir una memoria colectiva que transmitiera tanto la identidad 

de su comunidad como el sentido de su organización política. La reflexión sobre el pasado 

permitió a estos militantes pensar en cómo sus acciones en el presente podrían influir en el futuro, 

tanto a nivel organizacional como nacional. De esta manera, la construcción de la memoria 

colectiva no solo permitió a estas organizaciones políticas juveniles conectarse con su pasado y 

definir su identidad, sino también pensar en su papel en la sociedad y su apuesta de futuro en un 

contexto político de cambio. En resumen, la doble tarea de construir la memoria social y la 

memoria política tuvo implicaciones significativas sobre cómo estos militantes se pensaban a sí 

mismos, tanto en el pasado como en el presente, y en su visión de futuro para su organización y 

su país.

Las narrativas sobre el pasado tienen un papel institucional en la continuidad y 

reproducción de organizaciones, comunidades, naciones y culturas. Las narrativas pueden ser 

seleccionadas, reducidas, moldeadas, recreadas y reconstruidas, lo que duplica el aspecto 



interpretativo de una narrativa. Al analizar narrativas del pasado a través de la producción visual 

de las organizaciones, tenemos la posibilidad de rastrear el contexto cultural y político, así como 

las consignas de acción colectiva del grupo. Además, podemos darnos cuenta de la relación entre 

los grupos que disputan las distintas narraciones del pasado, así como sus puntos de consenso y 

disenso (Livholts 2017).

Desde su génesis, La Cámpora ha mantenido una relación cercana con el poder, y esta 

estrecha vinculación ha ejercido una influencia significativa en su narrativa sobre el pasado. En 

este sentido, la historia de esta organización ha seguido una trayectoria alineada con el 

kirchnerismo y su proyecto de memoria nacional, que tiene como objetivo recordar y rendir 

homenaje a las víctimas de la dictadura militar argentina de 1976-1983. No obstante, es 

importante resaltar que esta cercanía con el poder también puede generar tensiones y desafíos, 

ya que la organización se encuentra en una encrucijada entre lo institucional y lo no institucional. 

Este equilibrio complejo puede influir en la manera en que La Cámpora aborda y presenta su 

narrativa del pasado, buscando encontrar una armonía entre su compromiso con el proyecto de 

memoria nacional y su identidad como organización con un papel activo en el panorama político.

Sin embargo, esta relación con el poder no es unidireccional. Muchos de los fundadores de 

La Cámpora habían sido parte de los procesos políticos de las décadas de 1980 y 1990 y veían 

en las políticas de memoria de Néstor Kirchner la consolidación de sus demandas. Por otro lado, 

las nuevas generaciones que se han unido a La Cámpora ya no plantean disidencias en la forma 

de recordar con el proyecto de memoria nacional del kirchnerismo.

Es interesante destacar que la narrativa del pasado de La Cámpora como organización 

nunca tuvo como antagonista principal al Estado, a diferencia de las organizaciones nacidas en 

los noventa como H.I.J.O.S. o las organizaciones juveniles que militaban en los ochenta, en tanto 

que oficialismo, sino que se enfoca en confrontar a la derecha. En este sentido, es válido 

preguntarse si la organización ha dejado de ser un actor que cuestiona y desafía el poder, y si su 

postura es ahora más cercana a la del oficialismo que a la de una fuerza opositora.

En este sentido, la presente tesis se enfocará en analizar la forma en que La Cámpora, como 

organización política juvenil, ha construido una narrativa sobre el pasado argentino y su 

vinculación con él. El estudio se centrará en observar las prácticas discursivas empleadas por la 

organización para transmitir dicha narrativa, así como en conocer la función que los militantes 

en activo, exmilitantes y afines al proyecto otorgan a la memoria colectiva como fomento a la 



participación política en La Cámpora. Además, se indagará en cómo se relaciona la narración del 

pasado con la proyección hacia el futuro que propone La Cámpora y el papel que el poder y el 

Estado juegan en esa visión de futuro.

Asimismo, buscará comprender la función que tienen la memoria colectiva en el 

rencantaminto de la política y la recuperación de la identidad política como aspecto fundamental 

de la vida social y política de las sociedades contemporáneas. En este sentido, la investigación 

también se ocupa de comprender diferentes aspectos de la identidad política y cómo ésta se 

transforma con el tiempo y las distintas coyunturas del presente. También es interés de esta tesis 

comprender cómo se transmite y construye la identidad política, y cómo los cambios 

generacionales pueden dar lugar a nuevas identidades políticas a partir de las anteriores. Por esta 

razón, se busca comprender cómo las juventudes en Argentina están tomando la dirección de una 

nueva identidad política desde el peronismo hacia el kirchnerismo.



“Kirchner”), sino que se oponía a ellos y los denostaba





culturales, la promulgación de las leyes de “Punto Final” en 1986 y de “Obediencia Debida” en 















articuladas bajo el sello de “desocupados” 



como suya una deuda ante esa “generación diezmada”.
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“Yo me enganché con la práctica del escrache, que era decirle a la sociedad que 

pasado (…) La consigna era, si no hay justicia, hay escrache.” 











en la que el entrevistado señaló “hay coletazos de la dictadura (…) no sé qué pasó con Julio 

López… Etchecolatz murió y no contó nada. Ahí hay impunidad. Esos son los coletazos de la 

dictadura.”



los “coletazos de la dictadura” 

ista tuvo lugar el 16 de julio de 2022 en mi visita a la Unidad Básica “La Hebe”, 

en la que, además de entrevistas, realice observación participante en las actividades de “timbreó” 

“ ”



“En el 2000, después de la crisis de los noventa cuando yo tendría 
12 años estaba como la sociedad muy despolitizada (…) 

estaba mal. Todo eso genera que el campo popular esté debilitado.” 

“El menemismo fue unas formas de poder que fue relacionada directamente con las 



colectiva.” 



“una lógica muy rara entre la democracia directa (…) el horizontalismo, la 

duda por esta idea de ‘tomar el cielo por asalto’, tomar el poder. Entonces todos 
canción de Silvio que dice ‘¿Dónde está mi Moncada? ¿Dónde 

estás, dónde estás? ¿Adónde me subo? ¿O cómo logramos recomponer?’ ese era 
el ambiente.”

“En el 
cuestión de sangre azul que ser hijo de ser hijo desaparecido (…) ¿Por qué no la 

para que lo vea el otro. (…) Ahora, el modelo económico que impuso la dictadura 

Como que somos nosotros, pensados (…) terminamos en La Cámpora por esto 
porque no queremos que se modifique la situación de los otros, no la nuestra.”



“Vengo a proponerles un sueño” fue la frase con la que comenzó su discurso y la que es 

parafraseada por los militantes cuando se quieren referir “al sueño de Néstor”, a la posibilidad 

de “soñar de nuevo” con una acción colectiva y un proyecto de país q

“Y
(…) Quisi

”



“Ché, tenemos que presentarnos a los juicios” a lo que el responde “Pero claro, si para esto fui 

abogado”. Ramón cuenta que tal como sus padres desaparecidos, el decidió estudiar abogacía 

compañero para unirse al kirchnerismo. “Fueron dos llamados a los que había que decir que sí”, 



“H

(…) 
(…)

”



“ (…)

que contaran “f ”
de decir “mirá, tenemos un 

dio a las madres de Plaza de Mayo” como algo ahí diciendo “esto es otra 
cosa”, como una especie de sensación de que hay algo diferente.”

implementando y que recuperaron lo que ellos describen como el “verdadero sentido del 

onismo”. 

de chiste “ALCA, ALCA, Al carajo”. Ese momento es record

preciados de la “Nueva Izquierda” latinoamericana y visto con nostalgia 





“ ”



esfuerzo de “mantener vivo el proyecto”, es decir, de ofrecer su trabajo voluntario en forma de 





(…) 



equivalencia lingüística entre “el común”, “la mayoría de la gente” y “el pueblo”, lo que 



“ ”



solución del conflicto político (…) era bast



bien el resultado no fue el esperado “se ganó” en términos de legitimidad política.

“Hay algo de mi generación de los 35 yo nací en el 87, sin nada por ese trauma. 



con una lógica de la resistencia, de la memoria en resistencia. (…) era una 

(…) Porque no era solamente estar con las madres y acompañar el reclamo de 

(…) (que es)

cercar al partido justicialista en las elecciones, asumir lugares (…)es como si 

claro, o fue disruptivo, sigue siendo.”





“yo creo que 

”

















“Néstor y Cristina se encargaron de construir de nuevo ese te

. (…) Yo creo que también 

tablecidos.” 



a las organizaciones políticas y a la gente para que “banque en la 

calle”, es decir que muestre su apoy

–





“ ”

“Por supuesto que hay una tensión interesante, compleja, de dirimir entre el 







la confrontación (…) 





a máxima peronista “primero la patria, luego el proyecto y por último 

las personas”. Por esta razón, los militantes comparten una convicción que los hace estar 

dispuestos a militar “donde sea que el movimiento necesite”, ya sea en un barrio, en el Estado, 



“Si un compañero te citaba a las 4 de la tarde, vos tenías que estar, aún si no sabías para qué. Un 

comprometía la vida del otro compañero. No podías hacer esperar a nadie”

“ ”











“cultura del aguante”. Los cantitos buscan generar un sentido de identificación con un referente 



victoriosa “¡No nos han vencido!” forma una expresión épica sobre el pasado y moraliza la 

“

”

…

…

…

…









“Probamos con el olvido y no funcionó, 

Es hora de probar con la justicia.”



iantes en las audiencias de la megacausa ESMA a partir del proyecto “La 

escuela va a los juicios”. También se ofrecen dos tecnicaturas en el sitio, una de Música Popular 

“Aquí se cometió un crimen contra la humanidad” dice 





imagen de ellos, para que no quedaran “encerrados ahí”
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“El Eternauta”
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Eran “compañeras y compañeros”, es decir, que 



Sobre eso, Tomás señala “y

”. Tomás







”

organización, sino también para la sociedad Cecilia dice: “

como nación también”



derechos humanos como Madres de la Plaza de Mayo “Línea Fundadora” y Abuelas de la Plaza 





“
”



pecto de “ ”













(…)



esa contradicción, que va a seguir siendo problemática. “Donde haya una necesidad, surge un 

derecho” es una frase de Eva Perón muy citada por la militancia para mostrar esa continuación 
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